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POEMAS DE DELMIRA AUGUSTINI 
 
 
Mis amores 
 
Hoy han vuelto. � 
Por todos los senderos de la noche han venido � 
a llorar en mi lecho. � 
¡Fueron tantos, son tantos! � 
Yo no sé cuáles viven, yo no sé cuál ha muerto. � 
Me lloraré yo misma para llorarlos todos. � 
La noche bebe el llanto como un pañuelo negro. � 
Hay cabezas doradas a sol, como maduras... � 
Hay cabezas tocadas de sombra y de misterio, � 
cabezas coronadas de una espina invisible, � 
cabezas que son rosa, la rosa del ensueño, � 
cabezas que se doblan en cojines de abismo, � 
cabezas que quisieran descansar en el cielo, � 
algunas que no alcanzan a oler a primavera, � 
y muchas que trascienden a las flores de invierno. � 
Todas esas cabezas me duelen como llagas... � 
me duelen como muertos... 
 
¡Ah...! y los ojos...los ojos me duelen más: ¡son dobles..! 
Indefinidos, verdes, grises, azules, negros, 
abrasan si fulguran, 
son caricias, dolor, constelación, infierno. 
Sobre toda su luz, sobre todas sus llamas, 
se iluminó mi alma y se templó mi cuerpo. 
Ellos me dieron sed de todas esas bocas... 
de todas esas bocas que florecen mi lecho: 
vasos rojos o pálidos de miel o de amargura 
con lises de armonía o rosas de silencio, 
de todos esos vasos donde bebí la vida, 
de todas esos vasos donde la muerte bebo... 
El jardín de sus bocas, venenoso, embriagante, 
en donde respiraban "sus almas" y "sus cuerpos". 
Humedecido en lágrimas 
han rodeado mi lecho... 
 
Y las manos, las manos colmadas de destinos, 
secretas y alhajadas de anillos de misterio... 
Hay manos que nacieron con guantes de caricia, 
manos que están colmadas de la flor del deseo, 
manos en que se siente un puñal nunca visto, 
manos en que se ve un intangible cetro; 
pálidas o morenas, voluptuosas o fuertes, 
en todas, todas ellas, puede engarzar un sueño. 
Con tristeza de almas se doblegan los cuerpos, 
sin velos, santamente vestidos de deseo. 
Imanes de mis brazos, panales de mi entraña 
como  invisible abismo se inclinan en mi lecho... 
¡Ah, entre todas las manos, yo he buscado tus manos! 
Tu boca entre las bocas, tu cuerpo entre los cuerpos, 
de todas las cabezas yo quiero tu cabeza, 
de todos esos ojos, ¡tus ojos sólo quiero! 
Tú eres el más triste, por ser el más querido, 
tú has llegado el primero por venir de más lejos... 
¡Ah, la cabeza oscura que no he tocado nunca 
y las pupilas claras que miré tanto tiempo! 
Las ojeras que ahondamos la tarde y yo inconscientes, 
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la palidez extraña que doblé sin saberlo, 
ven a mí: mente a mente; 
ven a mí: cuerpo a cuerpo. 
Tú me dirás que has hecho de mi primer suspiro... 
Tú me dirás que has hecho del sueño de aquel beso... 
Me dirás si lloraste cuando te dejé solo... 
¡Y me dirás si has muerto...! 
 

Si has muerto, 
mi pena enlutará la alcoba lentamente, 
y estrecharé tu sombra hasta apagar mi cuerpo. 
Y en el silencio ahondado de tinieblas, 
y en la tiniebla ahondada de silencio, 
nos velará llorando, llorando hasta morirse 
nuestro hijo: el recuerdo. 

Otra estirpe 

Eros, yo quiero guiarte, Padre ciego...                            
pido a tus manos todopoderosas,   

su cuerpo excelso derramado en fuego   
sobre mi cuerpo desmayado en rosas! 

La eléctrica corola que hoy despliego   
brinda el nectario de un jardín de Esposas;   

para sus buitres en mi carne entrego   
todo un enjambre de palomas rosas! 

Da a las dos sierpes de su abrazo, crueles,   
mi gran tallo febril... Absintio, mieles,   
viérteme de sus venas, de su boca...   

 
¡Así tendida, soy un surco ardiente,   
donde puede nutrirse la simiente,   
de otra Estirpe, sublimemente loca! 

 

Serpentina 
 
En mis sueños de amor, ¡yo soy serpiente! 
gliso y ondulo como una corriente; 
dos píldoras de insomnio y de hipnotismo 
son mis ojos; la punta del encanto 
es mi lengua... ¡y atraigo con mi llanto! 
soy un pomo de abismo. 
 
Mi cuerpo es una cinta de delicia, 
glisa y ondula como una caricia... 

Y en mis sueños de odio ¡soy serpiente! 
mi lengua es una venenosa fuente; 
mi testa es la luzbélica diadema, 
haz de la muerte, en un fatal soslayo 
son mis pupilas; y mi cuerpo en gema 
¡es la vaina del rayo! 
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Si así sueño mi carne, así es mi mente: 
un cuerpo largo, largo, de serpiente, 
vibrando eterna, ¡voluptuosamente! 
 
Tu amor, esclavo, es como un sol muy fuerte: 
jardinero de oro de la vida, 
jardinero de fuego de la muerte 
en el carmen fecundo de mi vida. 

Pico de cuervo con olor de rosas, 
aguijón enmelado de delicias 
tu lengua es. Tus manos misteriosas 
son garras enguantadas de caricias. 

Tus ojos son mis medianoches crueles, 
panales negros de malditas mieles 
que se desangran en la acerbidad; 

crisálida de un vuelo del futuro, 
es tu brazo magnífico y oscuro, 
torre embrujada de mi soledad. 

   

Sobre una tumba cándida 
 

«Ha muerto..., ha muerto...», dicen tan claro 
que no entiendo... 

¡Verter licor tan suave en vaso tan tremendo!... 
Tal vez fue un mal extraño tu mirar por divino, 

tu alma por celeste, o tu perfil por fino... 
 

Tal vez fueron tus brazos dos capullos de alas... 
¡Eran cielo a tu paso los jardines, las salas, 

y te asomaste al mundo dulce como una muerta! 
Acaso tu ventana quedó una noche abierta. 

 
-¡Oh, tentación de alas, una ventana abierta!- 

¡Y te sedujo un ángel por la estrella más pura... 
y tus alas abrieron, y cortaron la altura 

en un tijeretazo de luz y de candor! 
 

Y en la alcoba que tu alma tapizaba de armiño, 
donde ardían los vasos de rosas de cariño, 
la Soledad llamaba en silencio al Horror... 
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Tú dormías 

Engastada en mis manos fulguraba 
como extraña presea, tu cabeza; 
yo la ideaba estuches, y preciaba 
luz a luz, sombra a sombra su belleza. 

En tus ojos tal vez se concentraba 
la vida, como un filtro de tristeza 
en dos vasos profundos... yo soñaba 
que era una flor de mármol tu cabeza;... 

Cuando en tu frente nacarada a luna, 
como un monstruo en la paz de una laguna 
surgió un enorme ensueño taciturno... 

Ah! tu cabeza me asustó... Fluía 
de ella una ignota vida... Parecía 
no sé qué mundo anónimo y nocturno.. 

 

Desde lejos 

En el silencio siento pasar hora tras hora 
como un cortejo lento, acompasado y frío  

¡Ah, cuando tú estás lejos de mi alma todo llora, 
y al rumor de tus pasos hasta en sueños sonrío! 

 
Yo sé que volverás, que brillará otra aurora 

en mi horizonte grave como un sueño sombrío; 
revivirá en mis bosques tu gran risa sonora 

que los cruzaba alegre como el cristal de un río. 
 

Un día, al encontrarnos tristes en el camino 
yo puse entre tus manos mi pálido destino. 

¡Y nada más hermoso jamás han de ofrecerte! 
 

Mi alma es, frente a tu alma, como el mar frente al cielo: 
pasarán entre ellas, cual la sombra de un vuelo, 
la Tormenta y el Tiempo y la Vida y la Muerte! 

 

 


